


de extrañamente bajo que en CoDes: un 12,9%, aunque el romance está algo lejos
(30,6% frente a 42,1% de El condenado); en cambio la quintilla se emplea mucho
más (40,9% frente a 23,8%), lo que ilustra sobre la evolución de la tipología métri-
ca de Claramonte; en efecto, para El Mayor rey de los reyes, también con un por-
centaje muy bajo de redondillas (8,5%), el romance es algo mayor, pero muy cer-
cano a CoDes (46,1 %) y las quintillas han bajado (35% todavía superior al porcen-
taje de CoDes). También en El mayor rey tenemos sexteto-lira como comienzo de
acto, igual que en El Inobediente, en todos los casos con un porcentaje muy simi-
lar y muy parecido a CoDes: 2,5%; 2,5% y 2,9%. Teniendo en cuenta que, de todas
estas obras, la única que presenta tercetos encadenados es El inobediente, que,
al mismo tiempo no tiene décimas, pienso que la fecha de El condenado sería pos-
terior a El Inobediente, algo posterior, pero cercana a El mayor rey de los reyes, y
anterior a Púsoseme el sol y a El gran rey de los desiertos. Todo esto nos da fe-
chas entre 1605 y 1611, de acuerdo con varios índices de observación, lo que con-
cuerda muy bien con el problema ideológico de la obra. En cuanto a los índices de
pasajes más largos, Pusóseme el sol, salióme la luna es muy similar a El condena-
do. Así, el romance tiene 214 frente a 290 de pasaje más largo; la redondilla, 160,
frente a 144, la décima 100 frente a 90 y la quintilla 170 frente a 280. El cotejo total
hace pensar en una redacción de El condenado un poco anterior, pero no muy ale-
jada, de esta otra obra, ya que la variación de todos los parámetros es pequeña y
va en el sentido general de la evolución. Otra coincidencia es los finales de acto,
en ambos casos en formas romanceadas, con la única diferencia de ser en Púso-
seme el sol un romance hexasílabo, en vez de octosílabo para el final del primer
acto. La comparación con El mayor rey... confirma que los rasgos generales son
más modernos en CoDes frente a esta obra, lo que permite fecharla entre ambas.
Así, en El mayor rey..., sólo terminan en romance el primero y tercer acto, pero no
el segundo, y el pasaje más largo en quintillas es de 425 versos (frente a 280 de
CoDes y 170 de Púsoseme) lo que coincide con la verificación estadística de un
progresivo decrecimiento; sucede exactamente al contrario para el romance (172
en MRR; 290 en CoDes) cuya evolución es creciente. En El mayor Rey todavía no
hay décimas, que ya existen en El Condenado (4%) y en mayor porcentaje en Pú-
soseme el sol (10,7%). Para orientarnos sobre el porcentaje de décimas, recorda-
remos que en Lope a partir de 1610 hay siempre décimas y que los porcentajes su-
periores al 10% se sitúan entre 1610-16 (fechas aceptables como orientación para
Púsoseme el sol). Antes de 1600 casi no hay obras que tengan décimas. Si busca-
mos en Mira de Amescua (en quien Claramonte pudo haberse inspirado para El
condenado), el 3,9% de décimas de El esclavo del demonio es idéntico al de El
condenado, y está fechado hacia 1605. Como se ve, todos los índices llevan hacia
el mismo periodo de tiempo, 1605-1610, que descarta por completo a Tirso y que
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casa bien con Claramonte. Falta por explicar el motivo de un porcentaje tan eleva-
do de romance para esta fecha tan temprana, porcentaje que es altísimo para
cualquier autor. En efecto, para Lope, el máximo de romance de este periodo es
de un 25%; para Mira de Amescua de un 26,1% y para Tirso de un 27,4%.

Esta es otra prueba más de que la obra, métricamente sólo puede ser de Clara-
monte. Según ha demostrado Barceló108, El valiente negro en Flandes fue repre-
sentado en 1612 por la compañía de Vicente Guerrero en Murcia. Pues bien, esta
obra de Claramonte tiene ya un porcentaje de romances de 63,8%, junto a un por-
centaje de décimas muy parecido al de El condenado: 4,2%, y del sexteto-lira tam-
bién similar: 2,8%. Esto quiere decir que Claramonte usaba del romance muchísi-
mo más que el resto de los dramaturgos de la época. De las tres obras publicadas
por Mesonero Romanos1 , podemos calcular bien las líneas de evolución de CLa-
ramonte, y orientar la búsqueda de una fecha para El condenado. De acuerdo con
los índices de evolución generales (que Claramonte sigue también, aunque de for-
ma más acelerada para el romance y más lenta para la quintilla), el cotejo del mo-
delo métrico de El condenado y de estas tres obras confirma los resultados que
ofrecemos en este análisis:

CoDes DViPin DesAg ValNegF

Romance
Redondilla
Quintilla
Décima
Sexteto-lira

42,1%
14,2%
23,8%
4 %
2,5%

49 %
18,3%
6,7%

18,2%
6,2%

42,2%
24,3%
16,9%
8,7%
2,2%

63,8%
19,2%
0 %
4,2%
2,8%

En el caso de la redondilla, los índices de De lo vivo a lo pintado y El valiente
negro en Flandes están bastante cercanos a CoDes, en todos los casos por deba-
jo del 20%. Para la décima y el sexteto-lira, CoDes y ValNegF coinciden sensible-
mente. Ahora bien, en la quintilla hay una evolución que sugiere el orden CoDes -
DesAg • DViPin • ValNeg que coincide —a la inversa— con el aumento del roman-
ce. Como ambos fenómenos son generales y están bien documentados en todos
los autores, pensamos que estas cuatro obras están todas ellas englobadas en un
periodo de unos diez años como máximo y unos cinco como mínimo, y que El Va-
liente negro es la última, con una fecha documentada en 1612. Este período se ca-
racteriza por la ausencia de tercetos (fenómeno datado en Lope a partir de 1599 y
frecuente a partir de 1603), la presencia de décimas (típico a partir de 1609, y fre-
cuente entre 1603 y 1610) y la variabilidad de uso de la quintilla (de un máximo de

108. BARCELO, J.: Historia.del teatro en Murcia. (2 vols) Murcia, 1964.
109. Dramáticos contemporáneos a Lope de Vega, B.A.E. Madrid, Ed. Rivadeneyra, 1881. Tomo n° XLIII. Ed.

int y notas R. de Mesonero Romanos.
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23,8% a la no presencia de esa forma) que se aproxima al índice establecido por
Morley y Bruerton para el periodo 1604-1609, en que encontramos obras con un
máximo de quintillas de 24,6% y obras que carecen de quintilla. Si utilizamos el ín-
dice complejo de «conjunto de quintillas/redondillas» (38% CoDes; 25% DViPin;
41,2% DesAg y 19,2% ValNegF), y lo verificamos en Lope, vemos que el total está
siempre por encima del 50%, lo mismo que pasa con Mira de Amescua. Ahora
bien, la relación interna de ese índice, es decir el porcentaje variable entre redon-
dilla y quintilla corresponde siempre (y también en Tirso) a un aumento de la re-
dondilla y descenso de la quintilla. La relación existente para este índice en Co-
Des es de 36%-64% favorable a la quintilla. Esta misma relación, o muy similar la
encontramos en varias obras de Mira de Amescua de fecha cercana a 1605, espe-
cialmente El esclavo del demonio, La rueda de la fortuna y El primer conde de
Flandes, que presentan motivos y temas comunes a estas cuatro obras de Clara-
monte.

Como se ve, no sólo la obra El condenado por desconfiado está dentro del esti-
lo métrico de Ciaramonte. También las características métricas más sobresalien-
tes coinciden para reforzar la fecha de composición que más conviene al proble-
ma teológico que en ella se plantea, y que es común a otras obras de Ciaramonte.

Veamos ahora que tipo de problemas sugiere la posible o probable autoría de
Ciaramonte, y cómo afectan estos problemas a una futura edición crítica y a una
búsqueda de los pasos que siguió El condenado desde su composición haíta su
edición a nombre de Tirso.

La primera edición probable de El condenado se encuentra en esa Primera par-
te de Comedias editada en Madrid, hacia 1627 a nombre de Tirso, aunque sin su
consentimiento110. Esta edición «larga» de unos 3.000 versos, se ve seguida, años
después por una suelta «breve» que contiene unos 275 versos menos, y de la que
se ha retirado el pasaje en prosa de la sentencia111. Curiosamente esta misma
dualidad, de una primera edición «larga» y otra posterior «breve» aparece en otras
dos obras atribuidas a Tirso y que nosotros hemos reclamado para Ciaramonte:
La estrella de Sevilla (atribuida indistintamente a Tirso o a Lope, con igual esca-
sez de argumentos) y El burlador. Lo mismo sucede con una obra cuya primera
versión impecable lleva la atribución a Andrés de Ciaramonte, como es El Infan-

110. La propuesta de A.G.K. Paterson a que hemos aludido, ha sido criticada por Ruth Lee Kennedy y acep-
tada por Manuel Penedo Rey. De acuerdo con la historia de las ediciones de Ciaramonte, inmediatamente
después de su muerte en 1626, esa edición publicada fraudulentamente en 1627 en Madrid es no sólo creíble,
sino casi obligada.

111. Según A. Schaeffer esta suelta es de «hacia 1640», y según D.W. Cruickshanky D. Rogerses «anteriora
1650». Hay ejemplar en la Biblioteca Real de Copenhague, la Biblioteca de la Universidad de Friburgo, y la Bi-
blioteca del Congreso (USA). Ver el artículo de J.J. REYNOLDS: «El condenado por desconfiado: tres siglos y
medio de ediciones», en Estudios, Madrid, 1981, págs. 733-750.
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zón de Illescas (manuscrito) y de la que posteriormente se hizo impresión, resul-
tando una versión más larga. La explicación de esta dualidad constante es muy
sencilla desde el punto de vista de la autoría de Claramonte. Como consta por el
documento de concierto entre Claramonte y Cerezo de Guevara, en 1614, Clara-
monte había escrito unas cuarenta comedias, y presumiblemente seguiría escri-
biendo algunas más hasta 1617 en que deja de tener compañía propia. Esto con-
cuerda muy exactamente con la cifra de 60 comedias que se puede reconstruir por
medio de distinta documentación, y que es normal en un autor de la época. Ahora
bien, esas cuarenta o más comedias son parte del propio repertorio de Claramon-
te cuando tiene compañía, y está protegido por la familia Sandoval. A partir de
1617, empezamos a encontrar contratos de representación de otras compañías
(Tomás Fernández, Andrés de la Vega, Avendaño...) que incluyen obras de Clara-
monte en su repertorio. No debe ser aventurado suponer que Claramonte, en es-
tos casos reharía algo el texto original, adaptándolo a las necesidades de cada
compañía, y, generalmente, añadiendo versos para perfilar mejor los personajes.
A la muerte de Claramonte, se publican las versiones más recientes, que corres-
pondían a las últimas representaciones hecha a veces por Avendaño, por Roque
de Figueroa o por Juan Acacio Bernal, y estas versiones son precisamente las
más largas. Posteriormente otros libreros tienen acceso a las versiones originales
(en muchos casos a través de Sevilla, donde Claramonte representó durante tan-
tos años) y las publican en la versión «breve». Es el caso del Tan largo respecto al
Burlador. El cotejo entre unas y otras versiones demuestra que las largas son ex-
pansiones a partir de las breves, que han sido efectuadas por el mismo autor.
Ahora bien, una parte del texto de las versiones «largas», incluye los avatares clá-
sicos en una obra que pasa por otra compañía: pequeñas morcillas, relacionadas
con comicidad burda, o con lugares de representación, o, en el caso posible de co-
pias al oído, malas transcripciones del texto original en pasajes defectuosos. Es-
to es muy evidente para El burlador, en el desperfecto ocasionado en los pasajes
de octavas reales antes de la llegada del Duque Octavio en el segundo acto, que
se embarullan y oscurecen, transformándose en endecasílabos sueltos . Creo
que para El condenado, también «representada por Roque Figueroa», hay algunos
endecasílabos sueltos que en origen no debieron de existir, también en el segun-
do acto.

A la muerte de Claramonte, no sólo son los libreros los que se hacen con sus
obras para editarlas (a su nombre o al de Lope o Tirso en ediciones fraudulentas

112. Mi impresión sobre ese discutido pasaje es que Figueroa recuperó el texto a través del actor que hacía
el papel del Duque Octavio, quizás antiguo actor de Claramonte. Llama la atención el que, en efecto, los en-
decasílabos sueltos no están en Tan largo, y que precisamente el texto se hace comprensible con la entrada
en escena del Duque Octavio, coherentísimamente con la hipótesis que avanzamos.
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de Doze comedias de Lope de Vega, o Segunda Parte de Comedias de Tirso). Los
directores de otras compañías también se apresuran a copiar estas obras, y así
Juan Acacio Bernal dispone de El infanzón de Illescas cuatro meses después de
la muerte de Claramonte, y Juan J. Almella tiene en su poder dos años después
quince obras del dramaturgo murciano

Esto está muy en relación con los leves cambios de nombre en los títulos de
las comedias. Así El burlador de Sevilla, aparece como El convidado de piedra, en
las representaciones que hace en Ñapóles Francisco Fernández Galindo, en 1625,
y ese es el título que da en realidad el texto. Sospecho que la obra de Claramonte
El difunto vengador, en el catálogo de Almella, es esa misma, máxime habida
cuenta que El gran rey de los Desiertos, San Onofre, aparece en ese catálogo co-
mo La vida y muerte de San Onofre. Pues bien, respecto a El condenado por des-
confiado, que en los últimos versos del texto sacado de Roque de Figueroa, apare-
ce como El mayor desconfiado o pena y gloria trocadas, tenemos otro posible títu-
lo, si la obra es la que deja Juan Acacio Bernal en prenda al Hospital de Valencia
el 13 de Marzo de 1627, obra que lleva el inequívoco título de El condenado por du-
dar. Creo que esto explica muy bien la diferencia entre las dos versiones. No es
que la suelta sea un capricho de un editor que corta 275 versos y el fragmento en
prosa. Es que la obra en su versión original, probablemente representada entre
1605-1610 tenía una extensión de unos 2.700 versos, como el Tan largo, o como la
breve de La estrella de Sevilla, y ese es el texto que se descubrió tras haber edita-
do el de última factura, con los añadidos de Claramonte para su versión definitiva,
y probablemente algún fragmento introducido por Figueroa, o por Juan Acacio.
En ese sentido urge hacer un estudio comparativo de esas dos versiones, y cote-
jar los resultados con los que se obtienen del análisis de la «breve» y la «larga» de
La estrella de Sevilla, o del Tan largo y El burlador. En el mismo caso se encuentra
El Rey Don Pedro en Madrid / Infanzón de Illescas. Otro camino para rastrear es-
tas idas y venidas de obras de Claramonte es el ulterior destino de actores que
trabajaron en su compañía. El caso más llamativo e interesante es, creo, el de
Francisco Fernández Galindo, que representa El burlador en Ñapóles, aún en vida
de Claramonte. Este actor había entrado a formar parte de la compañía que lleva-
ron entre 1614 y 1616 entre Pedro Cerezo de Guevara y Andrés de Claramonte. Se-
ría interesante indagar sobre su paradero posterior a 1626. Si reapareciera en las
compañías de Tomás Fernández Cabredo, de Cristóbal de Avendaño, de Roque de
Figueroa o de Juan Acacio, tendríamos un importante punto de apoyo para expli-
carnos todos esos puntos que aún hoy siguen oscuros.

113. Ver el artículo de Vicenta ESQUERDO sobre las representaciones en los Hospitales de Valencia en el
siglo XVII. B.R.A.E. 1975.
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APÉNDICE PRIMERO: La métrica de las comedias de santos de Andrés de Clara-

monte.

El Inobediente:
Comiezos de acto: Red-oct-sexteto-lira.
Finales de acto: Red-end. sueltos-romance.
N° pasajes por acto:13,10, 9. Total: 32. Pasajes más largos: red: 76; quint: 335;

rom: 170. No hay décimas. Hay tercetos.
Porcentajes: Quin: 40,9%; rom: 30,6%; red: 12,9%; octava real: 7,8%; tercetos:

1,3%; sexteto-lira: 2,9%; sueltos: 2,5%; canción: 1%.

El Mayor rey de los reyes:
Comienzos de acto: quint-octava-romance.
Finales de acto: romance-sext. lira-romance.
N° pasajes por acto: 6, 13, 11. Total: 30. Pasajes más largos: Quin: 425; rom:

172; red: 136. No hay décimas. No hay tercetos.

Porcentajes: Romances: 46,1%; quint: 35%; red: 8,5%; oct: 3,6%; sext. lira:

2,9%; sueltos: 3,6%. Otros: 0,3%.

Púsoseme el sol, salióme la luna:

Com. acto: Octavas-silvas-redon.
Final acto: rom 6-s; rom-rom.
N° pasajes acto: 14,12,16. Total: 42. Pasajes más largos: Rom: 214; quin: 170;

red: 160; décimas: 100. Hay décimas. No hay tercetos. Hay déc-6 sil.
Porcentajes: Romance: 32,7%; red: 25,1%; décimas: 10,7%; quint: 6,4%; silva:

4,8%; octava: 5,1%; lira sex: 2,4%; déc. 6-s: 2%.

B Gran rey de los desiertos:
Com. acto: Romance-quintilla-sext. lira.
Final acto: romance-redond-romance.
N° pasajes acto: 12, 9, 9. Total: 30. Pasajes más largos: Romance: 222; Red:

136; décimas: 100; quintilla: 55. Hay décimas y déc. 7-síl. No hay tercet.
Porcentajes: Romance: 38,7%; redond: 26,3%; décima: 9,8%; Silva t. I: 9,2%;

sext. lira: 5,2%; Rom. 6-síl: 5,3%; octavas: 3,3%; quin: 2,2%.

Nota: Hemos contado como décimas las estrofas heptasilábicas con estructura
abbaaccddc, que van rematadas por un pareado aA, que tal vez otros analistas in-
cluirían como silvas o estancias. La existencia de décimas hexasilábicas justifi-
ca, creo, esta decisión, de aceptar la figura estrófica de décima heptasilábica. De
B gran rey..., que métricamente es la obra más moderna de las cuatro (y más mo-
derna, sin duda que CoDes) consta representación en Sevilla en Julio de 1620, por
la compañía de Ortiz y los Valencianos. Personalmente pienso que la obra debió
de ser representada por el mismo Claramonte entre 1610 y 1617.
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APÉNDICE SEGUNDO: La métrica de las comedias de santos de Tirso.

Redondilla Romance Quintilla Décima Año

Elección Virtud:
Santa Juana 1:
Santa Juana II:
Santa Juana III:
Lagos San Vicente:
Dama del Olivar:
Mejor espigadera:
Mujer manda en casa:
Árbol mejor fruto:

42,9%
40,9%
33,9%
33,4%
44,2%
61,8%
36,4%
42,3%
54,1%

23,1%
26,5%
28,5%
13,1%
30,4%
22,4%
22,4%
24,7%
19,3%

13,3%
6,3%
7,4%

37,1%
4,3%
8,2%
8,2%
0 %
3 %

3,4%
6 %

14 %
7,6%
7,8%
3,3%
3,3%

10,1%
16 %

1612
1613
1613
1614
1614-15
1614
1614
1.620(?)
1621

Hemos procurado, en lo posible, acercar los porcentajes, en los casos dudo-
sos, a los que más pudieran favorecer la autoría de Tirso. Así, hemos sumado los
romances heptasílabos al porcentaje general de romances, y lo mismo hemos he-
cho con los rarísimos casos de romance hexasílabo. Aún así, el porcentaje más al-
to de romance en el periodo 1612-1621 queda muy lejos del porcentaje de CoDes.
Lo mismo sucede con la redondilla, pero al revés. En cuanto a los comienzos y fi-
nales de actos, la tabla es esta:

Elección virtud:
Santa Juana I:
Santa Juana II:
Santa Juana III:
Lagos San Vicente:
Dama del Olivar:
Mejor espigadera:
Mujer manda en casa:
Árbol mejor fruto:

Quin-
Red-
Terc-
Quin-
Red-
Red-
Quin-
Sil I-
Sil I-

quin-
quin-
red

red-
quin-
red-

quin-
red-
red-

red.
quin.
déc.
quin.
rom.
red.
red.
Sil I.
silva.

Rom-
Rom-
Rom-
Red-
Red-
Rom.
Rom-
Rom-
Red-

rom-
rom-
rom-
red-
red-
red-

Sex.li-
rom-
red-

rom
rom
rom
rom
rom
rom
rom
rom
son

Para las cinco obras que guardan menos diferencias métricas con CoDes, los
pasajes más largos en las formas métricas principales son Santa Juana I: Red,
256; rom, 272; quin, 160; déc, 110. Santa Juana II: Red, 432; rom, 248; quint, 95; déc,
280. Santa Juana III: Red, 284; rom, 212; quint, 535; déc, 100. Lagos San Vicente:
red, 324; rom, 430; quint, 135; déc, 130. Dama del Olivar: Red, 388; Rom, 188; quint,
185; décima, 110.

APÉNDICE TERCERO: El sistema de rimas de Tirso.

A) La rima —OMBR (-a, -e, -o).
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